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 JAIRO RAMÍREZ BAHAMÓN
Miembro Numerario – Academia Huilense de Historia

EL “HUILA” DE ROJAS GARRIDO, ¿LEYENDA 
FUNDACIONAL?

Intervención en  el  acto realizado 
con  motivo  de los 110 años de 
creación del Departamento del 
Huila, el día 12 de junio de 2015, 
en el salón de  gobernadores del 
Huila.

Hace treinta años, cuando 
husmeábamos ansiosos los 
archivos de la BIBLIOTECA 
NACIONAL DE COLOMBIA en 
procura de encontrar la prensa 
huilense del siglo XIX, en un 
legajo –pues aún no había copia 
digitalizada-  donde aparecía  la 
colección del  periódico HUILA, 
editado en Neiva en los años 
1855-1856, hallamos una hoja  titulado: HUILA, NUEVO PERIÓDICO 
–PROSPECTO,  con fecha del 13 de mayo de 1855, donde se 
anunciaba  la próxima  aparición de un periódico con ese nombre, 
partiendo de una leyenda de un personaje fabuloso, cuyas hazañas 
evocaban los movimientos dados en  aquellas cumbres nevadas 
que eran percibidas en vastas extensiones de la provincia y en otras 
regiones vecinas que tenían asiento en Valle del Alto Magdalena. Así 
comienza la narración contenida en  la hoja en referencia:

Al occidente de la ciudad de Neiva, en las mañanas de los días 
despejados, sobre la cresta de la más elevada mole andina, 
habrán observado nuestros lectores una cinta blanca que, 
tomando la forma de las sinuosidades que corona, parece 
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el extremo ondeante de la cinta de plata, con cuyo lazo se 
sujetara a un punto del cielo, esa magnífi ca vestidura de turquí 
que representa la cordillera y limita, en solitario desierto, el 
vasto territorio de la provincia de este inmenso valle.

Es la cabellera de nieve de un volcán que, según los datos 
tradicionales más fi dedignos, tomó el nombre de un personaje 
misterioso, dueño de todas estas comarcas, un siglo antes 
de la conquista, que vivía por allí y desapareció de repente, 
después de haber recibido luengos años de tributo de 
obediencia y admiración de todos los sencillos habitadores 
de este inmenso valle.

No se sabe quién fue HUILA, tal era su nombre, de donde vino 
ni como desapareció, pero se refi eren cosas maravillosas de 
este poderoso Señor de la tierra. Jefe y Legislador, parece que 
había recibido de lo alto, a semejanza de Moisés, la misión de 
libertar a su pueblo del cautiverio de una antigua dinastía de 
caiques, lo que llevó a afecto después de hazañas fabulosas, 
elevándose al rango de “Hijo del Sol”, título reconocido por las 
diversas tribus libertadas y reunidas después bajo el gobierno  
patriarcal de este célebre caudillo.   (Ver  a continuación el 
facsímil  del prospecto citado)    

                 

Volcán Nevado del Huila (5750 mtrs. S.N.D.M.)
Fotografía: Ingeominas



Academia Huilense de Historia

35



Academia Huilense de Historia

36

Volante  publicado por José María Rojas Garrido en Neiva  el 13 mayo de 1855
anunciando, a través de una leyenda,  la aparición del periódico HUILA.

Fuente: Archivo Digital Academia Huilense de Historia

Este personaje fabuloso, según  la rica inspiración del autor del 
volante, José María Rojas Garrido, “después de haberles pintado los 
excelsos destinos que llegaría a alcanzar en el porvenir el valle del Alto 
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Magdalena, les ofreció dejar oír su voz, de tiempo en tiempo, al principio 
de cada nueva era de civilización, en las sucesivas transformaciones 
sociales que en este país habían de experimentarse”1.

Cuando leímos este relato de Rojas Garrido recordamos que el 
autor español JOSÉ ANTONIO CABALLERO LOPEZ, dijo en uno de 
sus escritos que el mito y la leyenda son como la primera clase de 
narración histórica y, aun cuando es tarea difícil averiguar lo que hay 
de histórico detrás de  ellos, considera que “no se puede despreciar 
el valor que poseen las principales leyendas en cuanto esquemas 
lejanos de procesos históricos”2. 

El autor en referencia  invita a ver cómo en  los casos de Cécrops 
en Atenas, Dánao en Argos, o el fenicio Cadmo en Tebas (héroes 
fundadores de importantes ciudades de Grecia) “se esconde un vago 
recuerdo de la infl uencia de elementos mediterráneos sobre zonas de 
infl uencia primordialmente europeas”3. 

Rojas Garrido, maestro en el arte del discurso y poseedor de un 
gran conocimiento de la fi losofía y de las culturas clásicas, debía 
saber que las leyendas alrededor de  personajes alegóricos como 
este que utilizó para presentar el periódico HUILA, al igual que los 
dioses concebidos antropomórfi camente, servían para encarnar y 
exteriorizar las pasiones y los sentimientos de los humanos.

Homero, Hesíodo y otros autores  representantes de la poesía épica 
hablaron sobre dioses, hombres y hechos que constituían la historia 
para la mayoría de los griegos. En su época, nadie dudaba que los 
personajes allí citados hubieran existido.

Sin embargo, en la interpretación de las leyendas, se ha de tener 
en cuenta, como lo afi rma el mismo Caballero López,  que “la 
Historiografía nace en el momento que se advierte que los mitos 
y relatos de la épica, a los que se había confi ado el pasado, son 

1 Confrontar texto  plegable publicado por José María Rojas Garrido en Neiva el 13 mayo 
de 1855. Fuente: Archivo Digital Academia Huilense de Historia

2 CABALLERO LÓPEZ, José Antonio. “Desde el Mito a la Historia”. Tomado de internet 
en: Dianalet_desdeElMitoalaHistoria_814105.pdf(PROTEGIDO) - Adobe Reader

3 Ibídem 
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irreconciliables con los datos de la experiencia”4; por eso  decidimos 
emprender una búsqueda retrospectiva sobre el origen del nombre 
de nuestro nevado insignia, apartándonos de las interpretaciones 
etimológicas aportadas por  connotados historiadores huilenses, en 
procura de encontrar  vestigios del origen la  posible  leyenda del  
poderoso  personaje HUILA,  mencionado por Rojas Garrido.

Recurrimos, primero, a los Cronistas de Indias,  que pisaron estas 
tierras del Alto Magdalena, casi a la par con los conquistadores. 
Descubrimos entonces que fray Juan de Santa Gertrudis, misionero 
franciscano, quien transitó por nuestro territorio en 1756, y en su libro 
“Maravillas de la Naturaleza”5, nos legó una amplia y bien elaborada  
descripción de paisajes, naturaleza, vida y costumbres de  los pueblos 
y asentamientos  que visitó en el país, incluyendo los de este Valle 
del Alto  Magdalena. No obstante, en nuestro repaso cuidadoso de 
su obra no encontramos  mención alguna sobre  el nevado ni sobre 
el legendario señor HUILA.

Más antiguo que Santa Gertrudis, y quizás el primer cronista que 
llegó a este valle, es don Juan de Castellanos, quien  en su obra: 
ELEGIAS- VARONES ILUSTRES DE INDIAS, que vio la luz pública 
en 1589, “sin lugar a Impresión”, y que fi nalmente fuera impresa en  
Madrid (España) en 1847, se ocupó de describir aspectos físicos 
e históricos de los pueblos de esta región. Dice su editor en el 
prólogo que “Castellanos no es un poeta creador; es un historiador 
escrupuloso, que prefi rió la octava rima a la prosa, quizás para recrear 
con este agradable ejercicio los últimos años de su vida6”. 

Se dice que a castellanos no le  bastó la obra en prosa comenzada 
en 1569 sino que hubo de reiniciarla en 1577 y entregarla a  través de 
ciento cincuenta mil versos.

4  Ibídem 

5 Juan de Santa Gertrudis, Fray, 1724-1799. “Maravillas de la Naturaleza”
 Comisión Preparatoria para el V Centenario del Descubrimiento de América, Instituto 

Colombiano de Cultura, Bogotá: 1994. http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/
faunayfl ora/maravol1/indice.htm

6 JUAN DE CASTELLANOS. “Elegía y Varones de Indias”. Biblioteca de Autores 
Españoles, tomo IV. Imprenta de la Publicidad. Madrid (España), 1847.
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Sin embargo, entre la abundancia y variedad de  temas que 
comprenden su obra tampoco encontramos datos  acerca del 
enigmático señor HUILA, pero sí algunas rimas  alusivas  a los sucesos 
de las  primeras fundaciones en esta provincia y muchas acerca de  
la resistencia indígena y  la presencia de la cacica Gaitana, las cuales 
ha nutrido todos los escritos  existentes sobre este personaje  de 
nuestra historia comarcana.

Sobre la fundación de Neiva, Castellano dice  en  una de sus rimas:

En Neiba Juan Cabrera pueblo funda
Por el poder y comisión que lleva,
Porque le pareció tierra fecunda
Demás  del esperanza que le ceba;
Y aun dícenme que fue la vez segunda
Que poblaron aquesta tierra nueva,
Y dejaba Benalcázar poblada
Viniendo al nuevo reino de Granada. 

Entre la gran variedad de  rimas que dedicó a la resistencia indígena 
y al personaje de la Gaitana  destacamos las siguientes:

No les pone temor el estandarte
Aumentado de gente castellana:
Todos al fi n andaban de mal arte
E ya servían muy de mala gana,
Para lo cual no fue pequeña parte
Una india llamada la Gaitana,
O fuese nombre propio manifi esto,
O que por españoles fuese puesto. 

En aquella cercana serranía
Era señora de las más potentes,
Y por toda la tierra se tendía
Gran fuerza de sus deudos y parientes:
Viuda regalada que tenía
Un hijo que mandaba muchas gentes,
Al cual por no acudir como vasallo
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Añasco procuró de castigarlo. 
Pertinaces en este mal motivo,
Juntóse luego cantidad de rama,
Traen después al mísero cautivo
En presencia de aquella que lo ama.
De fuscos humos rodeado vivo
Su vida consumió la viva llama;
Y ya podéis sentir qué sentiría
La miserable madre que lo vía7. 

En relación con la antigüedad del nombre del Nevado insignia, las 
rimas de Castellanos donde narra los sucesos de su travesía entre 
Popayán y Neiva, sobre ríos y alturas, solo encontramos esta ligera 
alusión a las alturas que transitó, en donde afi rma: “llegamos a  las 
altas serranías y cordillera de sierras nevadas, que dividen la poderosa 
vena del rio Cauca y de la Magdalena8”. Indudablemente que para la 
época (año 1569) el nevado del Huila aún no había sido explorado y, 
por lo menos para el español, carecía de denominación alguna

De las obras  de  los Cronistas de Indias nos  transportamos a  algunos 
relatos de viajeros europeos, que atraídos por las descripciones 
fabulosas y prometedoras que recibían de estas lejanas tierras, 
vinieron a Colombia a fi nales del siglo XVIII y comienzos del XIX.

Uno de ellos,  el francés Gaspar Theodore Mollien, cuyas narraciones  
sobre su tránsito por este Valle se encuentran en el libro “El viaje  
a la República de Colombia en 1823”,   en lo que corresponde  a 
su  paso de Neiva  a Timaná y luego a Popayán, por el camino de 
Guanacas, tampoco menciona  el Nevado del Huila, pero sí el del 
Puracé a donde, incluso,  preparó con sus gentes una excursión que 
relata con detalles. 

Mollien, sin embargo aportó alguna información sobre  fundaciones 
en el  valle de Neiva, entre ellas la siguiente:

7  JUAN DE CASTELLANOS Óp. Cit. págs. 465-467

8  Ídem, pág., 454
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“Neiva dista diez y siete días de camino de Bogotá: es capital de la 
provincia del mismo nombre; está situada en las orillas del Magdalena. 
Su primer emplazamiento estuvo en las montañas. Los Andaquíes, 
tribu salvaje de los alrededores, degollaron a la población, y el terror 
que infundieron hizo que la nueva ciudad se levantase en las orillas 
del río, con objeto de poder embarcarse y ponerse a salvo a la menor 
alarma9” 

Por su parte, el Inglés John Potter Hamilton,  diplomático y viajero,  en 
1827,  en una curiosa y amena crónica de sus vivencias en Colombia, 
describió cuanto  le llamó la atención de la  gira que hizo a Popayán, 
pasando por Neiva y Timaná. Al relatar su  tránsito por tierras de 
Campoalegre, escribió:

En este mismo lugar divisamos una hermosa vista de las montañas 
el Huila cuyos picos se hallan perpetuamente cubiertos de nieve; 
estas montañas se hallan a seis días de viaje no muy lejos del Valle 
del Cauca hacia el oeste (…) El sacerdote dijo que la posición de 
esta aldea era bastante agradable, de donde le venía su nombre de 
Campoalegre10. 

Este  registro de HAMILTON, nos llevó a considerar que antes de esa 
fecha (1827) las cumbres nevadas mencionadas en el relato de Rojas 
Garrido ya eran conocidas con el nombre de HUILA, razón por la cual 
continuamos la búsqueda de referentes más antiguos.

 Por razones  de espacio y de tiempo, solo incluimos aquí los datos  
tomados de  la obra geográfi ca de FRANCISCO JAVIER VERGARA  
Y VELASCO, editada 1888, con 2ª edición de 1901. (Ver facsímil de 
la obra de Vergara de 1901, titulada “Nueva geografía de Colombia”, 
editada por el Banco de la República)

                                           

9 GASPAR THRODORE MOLLIEN, Viaje por la República de Colombia en 1823.
 Editor Biblioteca V Centenario Colcultura, Bogotá. 1992. pp.267-269

10 Potter Hamilton, John. (1827). Viajes por el interior de las Provincias de Colombia (1993, 
Biblioteca V Centenario Colcultura. Bogotá, 1992, pg. 69
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Fascímil de la carátula  de la “Nueva Geografi a de
Colombia” de Francsico Javier Vergara.  Publicación

del Banco de la Reepública. Bogotá. 1901. Biblioteca de
la Academia Huilense de Historia
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Según este autor:

AGUSTIN CODAZZI y la  Comisión Corográfi ca,  que realizó estudios 
de altimetría  en  Colombia  entre 1849 y 1859, registró, por su nombre,   
el nevado  del HUILA, con  una altura de  5.700 metros.

Por su parte, el venezolano FELICIANO MONTENEGRO Y COLÓN, 
en su Geografía Moderna de 1834, también mencionó el Nevado del 
Huila, con 5.457 metros de altura.

ALEJANDER VON HUMBOLDT quien realizó estudios altimétricos en 
Colombia  entre 1799-1804, exploró  el Puracé, más no el nevado del 
Huila.

FRANCISCO JOSÉ DE CALDAS quien realizó estudios sobre alturas 
colombianas de 1794 a 1802, relacionó el volcán nevado con 
el nombre del HUILA, con 5.457 metros de altura.  Este dato   se 
constituye en la referencia más antigua sobre la denominación de 
nuestro nevado insignia.

Debemos agregar, además, que Vergara  en su Geografía Moderna 
incluyó, un fragmento de mapa, elaborado por el sabio  CALDAS, en 
donde aparece el nevado con el nombre de HUILA. Es quizás esta la 
relación más antigua que se conoce sobre  el uso del HUILA, como 
nombre de esta  altura, pues por ahora, carecemos de información 
de registros de altimetrías anteriores. (Ver el facsímil del fragmento 
del mapa del Sabio Caldas, donde fi gura el nevado del HUILA)

Frente a la evidencia de estos datos, que poco nos aportaron sobre 
la existencia de la leyenda  del personaje fabuloso mencionado por 
Rojas Garrido, decidimos auscultar con mayor atención las páginas 
del semanario HUILA, dirigido por él; periódico de corte liberal radical 
doctrinario, caracterizado por publicar artículos de fondo sobre la 
política y fi losofía liberal, algunos con comentarios enjundiosos e 
irreverentes, que sacudieron en su tiempo la aparente tranquilidad 
de esta comarca.
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Fragmento elaborado por sabio Caldas en 1795, donde
fi gura el Nevado del Huila

Fuente: “Nueva Geografi a de Colombia” de Francisco
Javier Vergara.  Pg.20

Primer fragmento de mapa en donde fi gura el Nevado 
del Huila
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Nuestra  interpretación de la leyenda del Gran Señor Huila 

En la edición No.4 del periódico  HUILA, del 8 de julio de 1855, 
encontramos un artículo  titulado  “TEMBLOR DE TIERRA”, donde  
su editor (Rojas Garrido) advertía  que con el PROSPECTO  de  EL 
HUILA, se  había anunciado  la cuarta venida de aquél personaje 
misterioso “que era el alma del volcán y el genio de las tormentas 
que se desencadenarían en el valle (en alusión al valle del Alto 
Magdalena)”; y que en otra época  hizo  su  exhibición con el incendio 
de la cordillera, y mediante la “imitación de palabras humanas 
articuladas por una voz de trueno, cuando con una mano invisible en 
1810 o 1811, según rectifi cación de la fecha por un sujeto venerable 
de Yaguará, atizaba  la hoguera del volcán, levantando sus llamas 
hasta alturas inconmensurables”11. (Ver, más adelante, fragmento del 
artículo “TEMBLOR DE TIERRA”, tomado del  periódico HUILA del  5 
de julio de 1855 en su pág. 4ª.)

Es posible que  esta alegoría  estuviera referida a la instalación de 
la Junta Suprema Provincial de Neiva del día 13 de julio de 1810, 
tras los sucesos del fl orero en Santafé y al Congreso de Yaguará que 
se reunió desde el 30 de octubre de 1811, con fi n de avanzar en la 
organización de la entidad política constituida  en Neiva en 1810.

Rojas Garrido, de quien  dijo  Jenaro  Díaz Jordán era poeta y 
orador, y quien  le recordaba “por su afl uencia a Castelar y por su 
brillo a Víctor Hugo (…) y su obra representa la sensibilidad lírica y el 
testimonio mágico-espiritual, que acentúa la palabra…”12,  al continuar   
la alegoría  del supuesto temblor de tierra, enfatizaba:

Todo esto, que algunos han mirado como una mera fábula, a 
pesar de que así lo dicen las viejas tradiciones, ha venido a 
confi rmarse con lo que estamos en presencia de su aparición 
cuarta… Recuerdan nuestros lectores que el 17 de junio último 
salió el primer número de Huila, y brilló en la mayor parte 
del día, lo que casi nunca acontece, el nevado que lleva su 
nombre, tan refulgente y despejado, que no pocos comenzaron 
a persuadirse de la verdad histórica del personaje misterioso.

11  Periódico HUILA No.4. Neiva, 8 de julio de 1855, pg. 4ª.

12   Citado por FÉLIX RAMIRO LOSADA, EN Literatura Huilense. Neiva. 2005. Pag37
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Facsímil del cabezote del periódico  HUILA  del
8 de julio de 1855 y del artículo de la pág. 4 del mismo,

con el  título: TEMBLOR DE TIERRA
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El artículo en referencia  concluía exponiendo  en tono exclamatorio: 

Esto ya no deja duda: el misterioso dueño de las comarcas del Alto 
Magdalena, se halla en medio de nosotros; y para que no se repitan 
esas pruebas tan aterradoras de su existencia, es preciso creerle y 
suscribirse pronto para que no hable por el cráter del Volcán, sino por 
la columna del periódico.

HUILA tiene  necesidad de dejar oír su voz…13 

En el No.17 del periódico HUILA de octubre 28, el elemento mítico 
de su discurso parecía haber cumplido ya su papel de concitar 
expectativas, de provocar reacciones y  pasa sutilmente, pero 
apoyado “con su verbo que irrumpe como un turbión” como decía de 
él Díaz Jordán14, al terreno de su predilección, al campo de lo político, 
para decir:

HUILA. Es Volcán, antiguo personaje, periódico  y distrito parroquial 
creado por la legislatura de este año, en la mitad de los pueblos de 
Tierradentro, que formaban el distrito de Calambás…

Todo eso es HUILA: mañana será Provincia, pasado mañana 
República…15. (Ver  a continuación  facsímil de fragmento del periódico 
Huila, sobre este artículo titulado, precisamente: HUILA.

13  Periódico HUILA No.4. Neiva, 8 de julio de 1855, pg. 4ª.

14  Citado por FÉLIX RAMIRO LOSADA, En Literatura Huilense. Neiva. 2005. Pag. 37

15  Periódico HUILA.  No. 17, Neiva, del 21 de junio de 1855 pg.1 
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Es posible, que en tiempos de efervescencia y auge de las tesis 
doctrinarias liberales que empujaban hacia una  federalización del 
país, esta proclama de Rojas Garrido inmersa en la fábula que nos 
ocupa, expresara un  recóndito interés de convertir esta provincia en 
Estado Soberano que llevaría el nombre de Huila. 

No olvidemos que la  primera Constitución radical de la provincia  de 
Neiva, expedida en 185316, había consagrado ya  los más amplios 
principios de libertad individual, los cuales  fueron ratifi cados en la 
última  Constitución Provincial, liderada por  Rojas Garrido como 
gobernador de dicha entidad territorial, en 1856. Estas circunstancias, 

16  Cfr. CUARTAS, COYMAT, Álvaro. “Tolima Insurgente”, Bogotá. Pijao Editores. 1991. Pg. 364.

Facsímil de fragmento del periódico Huila No.17, del 27 de
Octubre de 1855 sobre el artículo titulado, precisamente: HUILA
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según José María Samper17  ubicaban a Neiva como una Provincia 
dominada por el liberalismo doctrinario o Gólgota de la década del 
cincuenta.

Desde esta postura doctrinaria, debieron suscitarse los grandes 
cambios   que Rojas Garrido advertía en su relato. Pues los radicales 
neivanos pregonaron ampliamente en los siguientes años, la libertad 
económica que suponía el estímulo a la libre empresa y la abolición 
de todo tipo de monopolio estatal y José María Rojas Garrido se 
erigía en el líder indiscutible del radicalismo neivano (que también 
pudiéramos decir huilense), ya como congresista en representación 
de la Provincia, ya como Gobernador de la misma entre 1855 y 1857.

Las  tormentas que  se desencadenarían en este Valle del Alto 
Magdalena, anunciadas por Rojas Garrido, también darían lugar 
a momentos difíciles, que semejaban el carácter ondulatorio del 
movimiento telúrico expresado en su relato. Nos referimos  al 
interregno que signifi có aquella  época en que la provincia  pasó a ser 
un apéndice del Estado de Cundinamarca (1858-1861), cuando se 
instituyó la Confederación Granadina y entonces entró en un periodo 
“de retroceso a una situación, que ni en el gobierno español se había 
visto” como escribía FRANCISCO EUSTAQUIO ALVAREZ (otro de 
nuestros grandes hombres de la época) utilizando las iniciales de su 
nombre y apellidos como seudónimo, en la Gaceta de Cundinamarca, 
en enero de 186318.

Pero como el personaje mítico, según el relato de Rojas Garrido,  
haría oír su voz de tiempo en tiempo, al principio de cada nueva era 
de civilización, en las sucesivas transformaciones sociales que en 
este país habían de experimentarse, Neiva (hoy Huila) fue receptiva 
a este llamado y participó activamente en la guerra que acabaría con 
la Confederación Granadina  e hizo parte del proyecto que signifi có 
el momento cumbre del liberalismo radical  y que convirtió al propio 
Rojas Garrido en uno de los personajes más destacados de la 
política colombiana, dada su indiscutible incidencia en la Convención 
de Rionegro de 1863, donde se aprobó la constitución más radical 

17  Citado por Álvaro Cuartas Coymat. Óp. cit. p. 362.

18  Gaceta de Cundinamarca No.1, enero de 1863, pg.3
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de todos los tiempos en  este país, se creó los Estados Unidos de 
Colombia, y cuando Neiva, junto con Mariquita, conformaron el Estado 
Soberano del Tolima, con su propia Constitución, con presidente y los 
tres poderes incluidos.

Con estos gestos el pueblo de Neiva hacía honor al comentario 
de Rojas Garrido, cuando en  un artículo EL PUEBLO, del primer 
número  del periódico HUILA, del 17 de junio de 1955, (Ver más 
adelante fragmentos de dicho artículo) defendía la ideas de la 
prensa completamente libre, de la separación de Iglesia-Estado, de 
la abolición del ejército, de la descentralización del gobierno y “en 
una palabra- como dijo el propio Rojas- de todas las reformas que 
con tanto trabajo se abrían campo en la opinión extraviada de los 
pueblos”, también dijo   Rojas Garrido que “estas se recibieron con 
aplauso por los habitantes de la provincia de Neiva; porque aquí toda 
verdad se aclimata en el acto de trasplantarla”19.

La interpretación que he querido darle a las manifestaciones 
de este personaje mítico- el señor HUILA- que segu ramente 
fue creado por Rojas Garrido, parece inscribirse dentro de  la 
figura  definida por Claude Lévi-Strauss como leyenda o  mito 
fundacional, esto es, el mito etiológico que explica el origen de 
un rito o una polis o pueblo (en este caso HUILA); aunque 
también se aplica al de cualquier grupo o nación; donde  el 
protagonista de la fundación es un tipo de  héroe, en nuestro 
caso un héroe civilizador20, que ayudó a conducir  la región a 
nuevas etapas de la civilización, esto es, a  la de la libertades 
absolutas de mediado de siglo. En muchos casos, dice Manuel 
Gutiérrez el mito es el gran exterminador de monstruos y ayuda 
a los hombres a librarse de  terroríficas plagas21. Recuérdese  la 
leyenda de Rojas Garrido, cuando se refería a este gran señor 
Huila que libera a los habitantes de este valle del cautiverio de 
una dinastía de caciques, que seguramente está referida a la decisión  

19 Cfr. EL PUEBLO, en periódico HUILA No.17. Neiva, de junio de 1855. Pág. 1ª. 

20 Claude Lévi-Strauss, Antropología estructural: mito, sociedad, humanidades, CSIC, 
2004, ISBN 8400082281, citado en http://es.wikipedia.org/wiki/Mito_fundacional

21 Manuel Gutiérrez, El Nuevo orden del caos: consecuencias socioculturales de la 
globalización, pg. 276. Citado en : http://es.wikipedia.org/wiki/Mito_fundacional
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que debía dar la provincia de romper  las viejas taras feudales para  
iniciar un camino largo y tortuoso hacia a la modernidad.

Fragmentos del artículo titulado EL PUEBLO, en el primer número
del periódico HUILA, del 17 de junio de 1855, pág.1ª-. Fuente:

Archivo digital Academia Huilense de Historia
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Dejo así planteada una interpretación del personaje alegórico  
con el que Rojas Garrido ambientó la aparición, en 1855, de 
su periódico político-literario  HUILA y   su irrupción decidida 
en la vida política de Neiva y de Colombia.  Ahí queda al 
escrutinio de los historiadores y estudiosos, para validarla, 
para controvertirla o para profundizar  en ella.

Volcán Nevado del Huila
Fotografía: Ingeominas


